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DECRETO LEGISLATIVO NUMERO 47 DE 1906 
(12 DE SEPTIEMBRE) 

/ sobre Prensa 

El J>.residenle de la República dt Colombia 

En' uso de sus facultades constitucionales, 
DECRRTA 

TITULO I 
Disposiciones preliminares 

Art. 1 .° De acuerdo con el ·artículo 42 de la Constitución, la 
.Prensa es libre en tiempo de paz, pero responsable, y se regula 
de conformidad con las disposiciones del preserite Decreto. 

Art. 2.º Todo libro, folleto, revista, perió Jico, 'grabado, etc., 
levará inscrita la fecha de su publicación y el nombre del esta-
blecimiento en que se hubiere editado. 

Art. 3 ° Ninguna empresa periodística podrá recihir subven­
ción del Tt!soro Nacional, departamental 6 muniripal ó de Gobier­
nos ó de compañías extranjeras, á no ser que en este último caso 
medie el-p€rmiso-d.�:q.ue-trata eLartículo 42_deJa_

0
Constitu.ci.6.n. .. 
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DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SENORA DEL ROSARIO. 

Bogotá� Octubre 1.0 de 1906. 

EL ROSARIO 

A mediados de Diciembre de 1 886 nos halláhamo� eR
el valle de Medellín, uno de los más ,J:iermosos. de nuestr�_' 
hermosa tierra colombiana; en Envigado, la próspera villa,: 
,cuna de José Félix de Restrepo, el magis�rado integérrimo,,'" 
y de José Manuel Restrepo, el repúblico, el historiador,. 
ilustre. 

· •.

A pesar . de la estación lluviosa, prolongada por modo: 
irregular aquel año, la tarde estaba despejada y serena'; ' 
la luna, próxima al plenilunio, brillaba sobre las. colinas. 
del oriente; el viento no movía las hojas de los naranjos en· 
flor; el ambiente estaba tibio; todo nos convidaba á salir 
de),a casa para gozar, bendiciendo a Dios, los hechizos de ' 
la naturaleza tropical. 

Emprendimos, á puestas del sol, á pie y lentamente,. 
acompañados del P. Jesús M�ría Mejía, huésped ámabilísi­
nio nuéstro y cura del pueblo, marcha hacia el norte, en 
busca de la quinta del venerable sabio cristiano, gloria de·. 
Antioquia y de Colombia, Dr. Man.uel · Uribe Angel, á 
quien deseábamos conocer personalmente,ya que sus obras 

. 1 

y su reputación nos eran familiares de muchos años atrás •. : 
La magnífica carretera del valle está_ orlada á dere-: • 

cha é izquierda de �asas y de granjas, ricas y suntuosas,,' 
unas, pobres y humildes otras; aseadas· hasta la exagera-.: 
cióh todas, corno las habitaciones holandesas .. 

De todas ellas salía, á áquella hora, un murmullo mo-·'
notono, dúlce; _salido más ·del corazón q.ue de los lahios: 

..

f..areil a�x ,hanls plaintifs gue murm_ure une fem� 
A l'en/anl qui s'mcf.orl\ , ... 
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J<.EVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Como íbamos andando, á la primera mitad del avema­
ría que salía de una casa, oíamos contestar la segunda 
parte en ?a morada siguiente; cada hogar creía que estaba 
rezando solo, y nosotros sabíamos que estaba en comunión 
con el siguiente, y con el otro, y con el de· más allá. Esa 
tarde sentimos la comunión de los santos, en que hasta en­
tonc,es habíamos simplemente creído.

Y pensámos que la prosperidad de Antioquia depende, 
no s6lu_de la raza, del ·medio ambiente, de la educación 
sóbria y varoníl, sino principalmente de la fe católica, que 
produce la integridad de las costumbres, la fidelidad con­
yugal, la obediencia á la autoridad constituida. Antioquia, 
por lo, general, ha tenido los mejores gobernantes, porque 
allá son buenos los gobernados. Y son buenos porque son 
cristianos, y dan testimonio práctico de su fe con el diario 
rezo en familia del rosario de María. 
; Nadie que crea en Dios negará la influencia bienhecho­

ra de la Religión sobre el individuo, y, por consiguiente, 
sobre las naciones. Que el cristianismo es la fe que civiliza, 
no es únicamente verdad revelada, sino hecho de experien­
cia. Del Imperio romano acá, el progreso de la fe coincide 
exactamente con el de la cultura de los pueblos; y al estu­
diar el mapa de la tierra se advierte que los límites del 
mundo cristiano .coinci<ien punto por punto con los del
orbe civilizado. En el novísimo Jap6n van creciendo para­
l�los el adelanto europeo y la creencia en 'cristo Redentor. 

' De las comuniones que llevan el nombre de cristianas, 
está en plena pose�ión Je la verdad sólo la Iglesia católica, 
romana; la única siempre joven, la que avanza siempre, 
la que hoy cuenta por millones sus fieles en la Gran Breta­
ña y Norteamérica, elemento de la prosperidad de aquellas 
n·aciones, que crecen y se ,ensanchan, á medida que men­
guan los países antes católicos, y por eso grandes, hoy re­
gidos por gobiernos sin Dios y,con masas populares infi­
cionadas de incredulidad é indiferencia. 

El símbolo por excelencia de la fe católica es el Rosario 
de María Santísima . 

EL ROSARIO 515 

' , En el primer tercio del siglo XIX llegaron al Japón 
varios misioneros católicos, los primeros que pisaban aquel 
país, entonces inhospitalario, después de la supresión de la 
Compañía de Jesús. Eran Lazaristas, discípulos de San 
Vicente de Paúl. Magna sorpresa fue la suya al saber que 
había alll varias comunidades <le fer-.,orosos católicos. Los 
más ancianos habían sido bautizados, instruidos, alimen­
tados con los sacramentos por los Jesuítas; los mozos no 
tenían más sacramento que el bautismo; no conocían sa­
cerdótes, ni misa, ni iglesias; pero guardaban íntegra la 
fe, oraban en común y oían á los mayores repetir lo que 
habían aprendido en el catecismo medio siglo atrás. 

�onvocaron cautelosamente los misionerós · á los cató­
licos ·indígenas, y los principales se presentaron presididos 
por un ánciano. V cnimos, dijeron, á vuestra invitación, 
pero con temor muy fundado. Hace poéo se presentaron 
acá unos europeos que se decían misioneros; nos asegura­
ron que su relig:ión era la cristiana; los oí_mos y no encon­
trámos en sus predicaciones la fe del P .. Francisco Javier, 
que es la nuéstra. 

-¿Qué prueba queréis, dij¡ron los Padres, de que
nuestra creencia es la verdadera, la de San Francisco Javier? 

-Respondednos á•tres preguntas.
• -Las que queráis.

-¿Dónd'! habéis dejado vuestras esposas y vuestros
hijos? 

-No los tenemos; hemos hecho voto de perpetua cas­
tidad por amor de Dios y de las almas. 

-¿Dónde tenéis un libro en que oráis siete veces al

día? 
-Aquí está, contestaron, sacando sus breviarios que

tenían ocultos bajo el manto. 
-Mostradnos una sarta de cuentas para. rezar oracio­

nes á la Madre de Dios. 
-¡ Héla aquí! y les presentaron los rosarios. 

, -¡ Sois misioneros, sacerdotes cristianos, de la Reli-
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gión de Francisco Javier! ¡ Enseñadnos, gobernadnos, 
somos entera�ente vuéstros ! 

Tuvieron razón los japoneses. 
El Rosario es el compendio más perfecto, el mejor sím­

. bolo de la fe católica. En el primero de los misterios se.· 
medita que el Verbo se hizo carne por el Espíritu, Santo
para reconciliarnos con el Padre. Es decir, los dogmas fun­
damentales de la Trinidad y de la Encarnación.� A' llamar 
á María madre de Dios, reconocemos en Cristo la uni- · 
dad de persona ; y al recordarlo muerto y resucitado, la , 
dualidad de las natúraleias. Confesamos la intercesión de 
los bienaventurados: Ora ; la comunión de los santos: 
Ora pro nobi's ; el perdón de los pecados: Ora pro n�bi�
pe.ccatoribus; la fraternidad humana: Padre nuéstro ; la 
grandeza de Dios : santificado sea el tu nombre ; su reino 
en las almas justas : v._énganos el tu reino; el deber de con- . 
formar nuestró querer con el suyo: hágase tu voluntad -as{ . 
en la tierra como en el cielo. En las peticiones siguientes . 
del Padrenuéstro, · )fi providencia divina, la remisión de las 

, ' 
\ 

culpas, el amor á los enemigos, la necesidad de la gracia . 
para superar las tentaciones.. 

Oración p�eferida de los ignorantes, de los pequeñue­
los, el Rosario dio asunto al Papa L6ón XIII para más de 
veinte encíclicas <lis.tintas, luminosas, profundas cómo.todo 
lo que brotó de aquella inteligencia clarísima, de aquel co­
razón limpio, de aquella áurea pluma de lit�rato y de sabió. 

' El Rosario es la devoción para los momentos de dolor 
supremo, la súplica de los que padecen y lloran. En aquel 
hogar, antes nido de ventura, acaba de. expirar el padre 
amanlisimo, ó la doncella de diez y ocho años, flor tras-. 
plantada de los jardines del cielo al de la familia cristiana, 

'y ahora t.ronchada de súbito por la muerte. Aquello es una 
dison�ncia de- sollozos, de amargas querellas, de lamentos. 
desconsolados. Vuestras palabras de simpatía se _re�iben • 
casi c'omo insultos, vuestros consuelos exacerban la pena. 
Si,la familia es piadosa, pronunciad esta frase : "Va1ilos á 

EL ROSARIO 

. i:ezar el Rosario." Los rostros se serenan, dóblanse las ro­
. dillas. A las primeras avemarías las gargantas embarga­
.das no responden; á las,que siguen conte�tan entre sollo-
�os; á las últim!ls, con voz clara y vibrante. Y al concluí�, 

. los ,gemidos que ahogaban están reemplazados por copio­
:sas lágrimas que 1,1livian; las quejas lacerantes, por mansas 
palabras de resignación; el dolor que punza y deprime, por 

. el que eleva y santifica. 
¡ Qué sana y fortificante es para el alma la memoria d,e 

ios hechos heroicos que r�g_istra la historia, Johre todo si 
. los.cumplieron hombres de nuestra religión, ó de nuestra 
patria, ó de la raza de que nacimos! No para emular tales 
h'az�ñ·af?, sino para col:.rar aliento en la silenciosa lucha 

·-contra las pasiones y desfallecimientos propios. El Rosario
recuerda el triunfo contra los Albigenses, la épica victoria
-de Lepanto, la fuga del musulmán ante las murallas de
·viena, fa vuelta á · su trono temppral de Pío VII, después
-de la prisión de Savona y Fontainebleau; la santidad de
Domingo de Guzhúín, lá fortaleza de Simón de Monforte,
la sabiduría de Santo Tomás de Aquino, la grandeza de
D .. Juan de Austria, la elocuencia apocalíptica de San Vi­

-cente Ferrer. ' 
Para nosotros, el nombre del Rosario va unido á la

fundación de Santafé, á la magnífica caridad del Arzobis­
pQ Torres, á la munificencia de los Reyes Católicos, á l&s
enseñanzas de José Celestino Mutis, á los generosos ensue­
ños de los próceres, al sacrificio de lof grandes hombres
inmolados por Morillo, á las hazañas de la Magna Guerra,
á la fundación gloriosa de Colombia ....... . 

La devoción de que venimos hablando tiene por com­
-plemenlo el sartal de cuentas, llamad9 también rosarzo, en 
·.que se lleva la de las oraciones que se van recitando. Los

.que acostumbran rez.ar todos los días el Rosario saben cuán­
to ayuda á la devoción el ir pasando entre los dedos los pa­

drenuéstros y avemarías. Cómo no, si así se lo enseñó Ma­
ría Santísima á Sap.to Domingo, si es un símbolo de nues-
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tra fe, si eslá bendito por la Iglesia, si termina' con la sa,.nta 
·cruz, si al rosario material están anexas las indulgencias
sin medida otorgad.as ¡1 la devoción pre'dilecta de la Vir­
gen. Nuestro glorioso escudo dominicano, insignia amadí- ,
sima de nuestro Colegio, est:í circundado del rosario; y
en la mano lo ost.enta nuestra querida Bordadita.·

N ueslra Patria se salvará si crece en los fieles el amor
al Rosario,'si revive la práctica de rt1zarlo en común en los
hogares. ¡ Felices los hijos de este Colegio Mayor�que tienen
el Rosario por nombre, por predilecta práctica é inv�­
can bajo ese título á Nuestra Señora la Inmaculada Madre
de Dios!

R.M.C.
Octubre, 1906. 

El origen de la vida 
POR JOHN BUTLER BURKE 

Con este título nos trae 1 he Times f.,iterary Supplement
de Londres, el artículo que traducimos á continuación:--

" En los tiempos antiguos el aparecimiento de un im
-c 

portante perr,onaje era anunciado por un pregonero, con el 
objeto de que el ·grande hombre pudiera hacer su arribo 
con éxito feliz y admiración de la multitud. La práctica 
sobrevive en las altas ceremonias del Estado, en las cuales 
los heraldos y el ruido de las trompetas no están fuera de 
uso todavía; mas1 en las regiones menos encumbradas, el 
mismo servicio de los heraldos y trompetas se consigue 
ahora, pero de -�iferente modo. El pregonero _ha sido re­
einplázado por el anuncio, medio universal de publicación, 
que puede ser tal vez menos impon-ente, pero que alcanza 
mayor auditorio. Esta práctica es, en sí·misma, perfecta­
mente legítima y aun indispensable dentro de sus límites, 
comoquiera· que el aparecirnien to de un actor ó de un pro­
fesor, de un drama ó de un libro, ó de cualquiera de aque-

EL ORIGEN DE LA VIDA 

llas cosas que han menester el fallo del público, debe nece­
sariamente ser anunciado, so pena de no ser conocido. 
Pero hay diferentes clases de-anuncio: una simple exposi­
ción de hechos, está, por ejemplo, libre del peligro de un

fracaso,_ si el autor iiene la prudencia de limitarse á expo­
nerlos. Un encomio extravagante puede tener buen éxito 
en algunas de las materias de gu�to ú opinión, y apreciá­
das quizás por un juicio, no exacto; pero, generalmente es 
arriesgado, y algunas veces perjudicial, puesto que. hace 
promesas irrealizables y conduce á desagradables chascos. 
Pero todo ello está especialmente fuera de lugar en lo qu� 

, llamamos ciencia, puesto que en ella tarde ó temprano ha 
de ser juzgado por un fallo severo. Se puede, sin duda, en­
. gañar á las masas ignorantes, que no entienden un·a palabra 
científica, y que todo lo olvida.n en una h1:mi; pero sólo se 
alcanza una impresión desagradable entre los doct_os. L� 
costumbre de recurrir al anuncio preponderante de un pre­
gonero, en ciertos ramos de la cien<2ia, está granjeándol�s 
desde luego un desprecio general. ... ' 

·" Mr. Burke ha tenido la desgracia de ser anunciad5 po'r
una particular algarabía de pregoneros, y si el resultado 
de sus '<xperimentos lleva al ridículo, á sus encomiadores 
debe agradecérselo. Cuando el mundo está informado de 
que una montaña está de parto, y sale de ella sólo un ra­
tón, por maravilloso que éste sea, no deja de ser una ridi­
culez. 

"No cree Mr. Burke haber descubierto 'el origen de la 
vida,' ni haber producido la vida de nuevo en el laborato­
rio, como se le ha informado al mundo. Son más modes­
tas sus pretensiones. El dice que ha alcanzado algo que da 
una guía, un derrotero para ir al origen de la vida, ó más 
bien á_ su naturaleza; porque, si el argumento que él expo: 
ne .es correcto, la vida no tiene origen. Sus experimentos 
no han hecho otra cosa que agregar uno más al número de 
los recientes ensayos destinados á buscar el modo de sal­
var la distancia que separa la materia viviente de la iner-




